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ALIANA NIEVES QUESADA

POSEE UNO de los idiomas
más cercanos al latín que llega
hasta nuestros días, sus viñas

son de las más provechosas de la
región. Moldavia es considerado hoy,
sin embargo, el país más pobre de
Europa. Desde la desintegración de
la Unión Soviética, en 1991, y la con-
siguiente proclamación de su inde-
pendencia, la nación ha intentado sin
mucho éxito alcanzar madurez políti-
ca y económica. Su ubicación, justo al
límite entre el Este y el Oeste del con-
tinente, otorga al Gobierno de Chisi-
nau, capital del país, un peso estraté-
gico en la zona, lo cual ha sido la
causa principal de sus conflictos.

Y es que dentro de las fronteras
moldavas pugnan por prevalecer dos
concepciones muy distintas de afrontar
el presente y trazar el futuro: la rumana
y la rusa. La nación se encuentra pola-
rizada entre la población de origen
rumano, que manifiesta abiertamente
su intención de adherirse a este país, y
los habitantes con inclinación rusa, que
valoran la fidelidad hacia Moscú como
el camino más seguro a la prosperidad.

Pero si en esta región del mundo exis-
ten dos países profundamente opuestos,
ellos son precisamente Rumanía y Ru-
sia. El primero pertenece a la Orga-
nización del Tratado del Atlántico Norte
(OTAN) y planea ingresar en la Unión
Europea (UE), lo cual le convierte en un
fuerte aliado de Estados Unidos, a esca-
sos pasos del Kremlin. Rusia, a su vez,
observa con recelo la posición rumana y
está resuelta a conservar su influencia
sobre ese territorio.

Todo este entramado se refleja sobre
Moldavia y repercute en su situación
política y económica. Por si fuera poco,
su potencial fusión con Bucarest motivó
en 1991 a varios distritos de la orilla
izquierda del río Dniéster, cuya pobla-
ción es mayormente rusa, a proclamar
de forma unilateral la República Mol-
dava de Transnistria, con capital en la
ciudad de Tiraspol. Allí se concentraba
el principal aparato industrial del
país, y su pérdida, unida a la decisión
de Rusia de suspender las importa-
ciones del vino moldavo, provocó un
abismal deterioro en las finanzas de
la nación.

Es Transnistria, pues, la asignatura
pendiente de Chisinau, un problema
para el cual no se vislumbra solución
inmediata y que complejiza aún más el
panorama político de la región. Mol-
davia no se resigna a perder su zona
más productiva, pero Tiraspol solidifica
constantemente su autonomía, incluso
tiene ya su propia moneda, un Parla-
mento escogido cada cuatro años, un
jefe de Estado y una frontera bien deli-
mitada y protegida. 

El respaldo de Rusia a las autorida-
des del lado izquierdo del Dniéster ha
distanciado en los últimos años a
Chisinau de Moscú. Desde el comienzo
del siglo XXI la mayoría de las fuerzas
políticas con preferencias pro-rusas
han girado hacia una orientación pro-
occidental basada en la cooperación
con la UE. No obstante, esta vía tampo-

co parece contribuir a mejorar la situa-
ción actual. Después de más de cinco
años sin contactos, en el 2011 se reto-
mó la denominada fórmula 5+2, con
Rusia, Ucrania y la Organización para
la Seguridad y la Cooperación en
Europa (OSCE) como mediadores,
Estados Unidos y la UE como observa-
dores, y Transnistria y Moldavia como
partes en conflicto.

Chisinau exige el reconocimiento de
la integridad territorial de su país, la
sustitución de las fuerzas militares
rusas presentes en Tiraspol por una
misión civil internacional y un estatus
político especial para Transnistria den-
tro de la República. 

Al mismo tiempo, Moldavia lleva dos
años y medio sin Presidente debido a
que ninguno de los candidatos ha
logrado alcanzar los 61 votos necesa-
rios para ocupar la jefatura de Estado.
El pasado 16 de diciembre, el presiden-
te del Parlamento, Marian Lupu, se
quedó a tres votos de la mayoría ne-
cesaria. Posteriormente, Lupu, que
como presidente del Parlamento ha-
bía ejercido la jefatura de Estado en
funciones, anunció a finales de di-
ciembre su retirada de la elección pa-
ra abrir nuevas vías de negociación
entre las partes. 

Este domingo, la coalición de dere-
cha gobernante anunció la preparación,
para antes de abril próximo, de un refe-
rendo sobre la elección del Presidente,
durante el cual los ciudadanos podrán
proponer sus correcciones al proyecto
de ley sobre la votación directa del
mandatario, que en la actualidad se
realiza mediante sufragio interno en el
legislativo. La situación es complicada,
pues la más fuerte candidata es la auto-
denominada alianza “Por el ingreso a la
Unión Europea”, pero los parlamenta-
rios comunistas reclaman la ruptura de
esta coalición y la candidatura de
alguien ajeno a cualquier partido polí-
tico.

Mientras la situación avanza, fenó-
menos como la pobreza y la corrupción
se han generalizado y han provocado
la pérdida de confianza de los ciudada-
nos en el sistema político. La emigra-
ción hacia el Occidente del continente
se ha convertido en la principal solución
a la que acuden mayormente los jóve-
nes en una nación donde las encrucija-
das parecen no tener fin.

MOLDAVIA

Encrucijadas de una nación bicéfala

Una insólita noticia llega a los
habitantes de África: la industria
del cosmético L‘Oréal pretende
aumentar su presencia en el con-
tinente. Créanlo o no, los medios
occidentales enarbolaban la infor-
mación como un logro, un recurso
“indispensable” para los habitan-
tes de ese territorio, según direc-
tivos de la compañía.  

Al parecer, tras la inseguridad
financiera que azota Europa, la
multimillonaria empresa de afeites
de belleza considera a la región
africana como un mercado “diná-
mico”, y afirma que este será el
próximo escalón para “doblar la cifra de los
mil millones de consumidores”. 

Estos mercenarios de la baratija realizan
todo un proyecto de marketing y publicidad
para afianzarse en la región más pobre del
mundo. Encubrir las barrigas vacías con
polvos, cremas y colores no es mala idea
para quien quiere maquillar la realidad. El
objetivo es insertarse como prioridad, mien-
tras llenan sus bolsillos a cambio de la de-
seada belleza.

Las filiales en Nigeria y Kenia  completan el
primer paso hacia una nueva expansión de
L’Oréal por el continente, donde, según los
encargados del proyecto, “la mayoría de las
mujeres dedican mucho tiempo a la belleza”.
Por tanto, las ya instaladas peluquerías que
“obsequian” parte de sus productos —con

una marca exclusiva para los africanos
(Softsheen-Carson)— piensan dar el puntilla-
zo para hacer la corte a los consumidores de
la región. 

Una estrategia bien trazada ¿no?
Mujeres que retan la física con sus bultos
en la cabeza y sus crías en los brazos
posan mejor ante las cámaras, con L’Oréal
como artífice de musas. 

Los más pobres de la región no escapan a
los planes económicos de los poderosos.
Uganda, Tanzania, Ruanda, Burundi, Etio-
pía… son el principio de una nueva era que
al parecer “resolverá” todos los problemas
del continente. La incitación al consumismo
ahoga el grito auxiliador de los habitantes de
África, en el glamour de un brochazo de
L’Oréal. (Luis E. López Domínguez)

El glamour de un 
brochazo de L’Oréal

QUITO, 16 de enero.—El presiden-
te ecuatoriano, Rafael Correa, definió
la Revolución Ciudadana que enca-
beza como un proyecto alternativo
de cambio radical, profundo y rápido
del sistema vigente hacia una socie-
dad mejor, y con principios claros. 

No se trata solo de oponerse por
oponerse, cambiar por cambiar, dijo. La
pregunta es: ¿cambiar hacia dónde?
Tiene que ser hacia algo mejor, y eso
es lo que está sucediendo en Ecuador,
subrayó Correa en entrevista conce-
dida al diario público El Telégrafo.

Explicó el apellido de Ciudadana al
concepto de Revolución porque “ha
sido la voluntad de los ciudadanos,
los indignados, los que nos trajeron
aquí, y Ecuador se indignó mucho
antes que el resto del mundo”.

Gracias a esa indignación, al decir
basta a tanta destrucción, se generó
el gobierno de la Revolución Ciudadana,
comentó el mandatario, quien el domingo
cumplió cinco años en el Gobierno.

Queremos que manden las grandes ma-
yorías en procesos democráticos, afirmó
el gobernante al subrayar que su Go-
bierno ha sido participativo, con equidad
de género y gabinetes itinerantes. Como
muestra de ello citó la socialización de
leyes, la elaboración de la Constitución de
la República, con espacios de participación
y jornadas extenuantes, y al Presidente re-
cibiendo a todos los estamentos, gremios,

alcaldes, en sus visitas a cada rincón del
país.

Para radicalizar esta Revolución, puntua-
lizó, tenemos que seguir con ese cambio de
poderes en función de las grandes mayorías que
dependen básicamente de la acción política
del Gobierno.

El complemento, lo necesario, es el cam-
bio cultural, la cultura de excelencia que
depende de todos los ecuatorianos, y preci-
só que este será el año del talento humano,
la ciencia y la tecnología, porque creemos
que sin eso no habrá futuro. (PL)

Revolución Ciudadana es un cambio
radical profundo, afirma Correa 

El pueblo celebró el sábado los cinco años de gestión del
Presidente. Foto: AP
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